





































Si tienes preguntas o quieres colaborar con un poema o un relato breve, 
escribe un e-mail al Prof. carlos.miguel-pueyo@valpo.edu (o ASB, 256) y 
tus textos de creación serán seleccionados para su publicación en Letras. 





























Te presentamos este nuevo número, apreciado lector, en que te ofrecemos explorar algunas 
aproximaciones al tema de “lealtad”, un valor moral que se ha hecho muy necesario en este 
año que nos va dejando. Un año en que la enfermedad y lo desconocido ha exacerbado las 
dificultades de aquellos que más sufren la desigualdad de nuestras sociedades. La pandemia, 
los contagios masivos de millones de personas en todo el mundo, nos ha obligado a 
cuestionar qué es aquello que consideramos esencial en nuestras comunidades y sociedades. 
El ritmo de nuestras vidas parece exigir dejar de lado aquello que no conduce a un éxito 
rápido e inmediato. Sin embargo, la enfermedad acechante del compañero de trabajo, o del 
familiar más cercano, devuelve nuestras prioridades a su justo espacio.  
 
 Es nuestro deseo, paciente lector, que al tiempo que acaricias estas páginas con tu 
mirada, reconozcas en ellas nuestro deseo honesto de recordar el valor atemporal de la 
lealtad. En la gran cadena del ser que es la historia, el ser humano ha luchado por sobrevivir 
situaciones violentas o de riesgo, ayudado de quienes creían en un final común, o de quienes 
empatizaron con una causa compartida. La lealtad sobrevive aún en nuestro siglo XXI como 
principio moral que mueve los corazones y las pasiones de todo ser humano que se 
solidariza con aquél que sufre una situación de desigualdad o injusticia. 
 
 La lealtad se viste de numerosos ropajes, pues el ser humano es leal a numerosos 
aspectos de nuestra sociedad, no solo personas, que también, sino valores familiares, valores 
cívicos, derechos humanos y sociales, principios universales como la justicia, la igualdad, el 
respeto a todo ser humano y a la naturaleza misma con todos sus habitantes. La lealtad a 
todos estos principios y valores ha movido y mueve el mundo, lo hace progresar en una 
dirección más propicia. La poeta cubana Dulce María Loynaz Muñoz se hizo eco en su 
tiempo de sentimientos y valores relacionados con la lealtad, tales como el amor humano, 





Dulce María Loynaz Muñoz fue una poeta cubana que nació en 1902 en La Habana, Cuba. 
Su familia era próspera y versada en el arte de la poesía y la literatura. Su padre, Enrique 
Loynaz de Castillo, era un general en el Ejército de Liberación Cubana quien escribió las 
letras del tema de marcha del ejército, “El Himno Invasor”. Además, su hermano, Enrique 
Loynaz Muñoz, era un poeta talentoso en su propio derecho. 
 
Dulce María Loynaz comenzó a escribir poemas cuando ella todavía era una 
adolescente. Cuando tenía 25 años, completó su Doctorado en Ley Civil en la Universidad 
de La Habana. Sus estudios aumentaron su talento para escribir. Durante mucha de su 
juventud, ella se centró en escribir y viajar. Frecuentemente, Loynaz escribía obras que 
estaban inspiradas directamente en sus experiencias en el extranjero en América del Norte, 
África y Europa. 
 
A pesar de las fuertes raíces de su familia en la causa nacionalista cubana, Dulce 
María Loynaz rara vez expresaba incluso los sentimientos políticos más pequeños—en sus 
conversaciones o sus escritos. En gran parte, esto era debido a la naturaleza inestable de la 
política cubana durante la mayoría de su vida. En cualquier caso, Loynaz mantuvo una 
lealtad fuerte e innegable a su patria, y vivió en Cuba hasta su fallecimiento en 1997.   
 
Los poemas de Dulce María Loynaz frecuentemente se centran en temas de amor 
romántico y la mirada femenina. Los dos fueron bienvenidos en los movimientos 
feministas a principios del siglo XX. A menudo, ella contempla el amor divino y humano 
en sus escritos, y los contempla desde meditaciones desgarradas sobre el abandono del 
amante en versos sencillos inspirados en la trascendencia de su fe cristiana. Aunque casi 
todos los temas de su poesía son complejos, ella lo equilibra con un estilo sencillo y franco 
llamado “poesía en prosa”. Esta yuxtaposición es intencionada. En su opinión, “poesía 
debe ser entendida por todos […], y ser concisa, exacta, y pura en su expresión”. 
 
Hoy, los escritos de Dulce María Loynaz son un pilar del arte y la poesía cubana. 
Además, ella fue famosa durante su vida, pues recibió el Premio Miguel de Cervantes de 
Literatura en Lengua Castellana en 1984. Este premio reconoce a los mejores autores en 
el mundo hispanohablante, y es similar al Premio Nobel en el mundo angloparlante. Es un 
digno reconocimiento para una poeta con una lealtad sólida a su patria y su identidad 






















Si me quieres, quiéreme entera, 
no por zonas de luz o sombra… 
Si me quieres, quiéreme negra y blanca,  
Y gris, verde, y rubia, y morena… 
Quiéreme día, 
quiéreme noche… 
¡Y madrugada en la ventana abierta!… 
Si me quieres, no me recortes: 
¡Quiéreme toda… O no me quieras. 
 
XXVI, de Poemas sin nombre 
 
He de amoldarme a ti como el río a su cauce, como el mar a su playa, como la 
espada a su vaina. 
He de correr en ti, he de cantar en ti, he de guardarme en ti ya para siempre.  
Fuera de ti ha de sobrarme el mundo como le sobra al río el aire, al mar la 
tierra, a la espada la mesa del convite. 
Dentro de ti no ha de faltarme blandura de limo para mi corriente, perfil de 
viento para mis olas, ceñidura y reposo para mi acero. 
Dentro de ti está todo; fuera de ti no hay nada. 
Todo lo que eres tú está en su puesto; todo lo que no seas tú me ha de ser 
vano. 
En ti quepo, estoy hecha a tu medida; pero si fuera en mí donde algo falta, me 
crezco...  
Si fuera en mí donde algo sobra, lo corto. 
 
LIX, de Poemas sin nombre 
 
Te digo que sigas tu camino sin el temor de perderme. Te digo que has de 
encontrarme cuando vuelvas, aunque tardes mil años. 
Pues que eres débil y te empuja la vida, ve donde te lleve. ¿A qué luchar, si 
lucharías en vano? 
Yo seré fuerte por ti. Con tus claudicaciones voy a fabricarme una montaña, y 
me sentaré en la cumbre a esperarte. 
No temas que sienta el miedo de la noche o que el frío me arredre. No hay 
invierno más frío que mi invierno ni noche más profunda que mi noche... ¡Yo 
soy quien va a congelar el viento y a obscurecer la tiniebla! 
De veras te digo que sigas tu camino, que para esperarte tendré la inmovilidad 
de la piedra. O más bien la del árbol, agarrado a la tierra rabiosamente. 
 




Por Nate Izewski 
 
El poeta español Francisco Brines ganó el Premio Cervantes 2020, el premio más 
prestigioso de las letras en español. Nació el 22 de enero de 1932 en Oliva, España y 
recibió su educación en la Universidad de Valencia. Es un miembro de la Generación de 
1950 y es considerado como un "maestro de la poesía española actual y magisterio 
reconocido por todas generaciones que le suceden", según el Ministerio de Cultura y 
Deportes. Desde 2006, ha ocupado el sillón “X” en la Real Academia Española.  
 
El poeta mexicanoamericano Alejandro Pérez-Cortés ganó el Premio Paz de 
Poesía por su manuscrito Ima y Coli son el árbol que nunca fue semilla. El libro fue seleccionado 
por el juez José Kozer. El Premio Paz de Poesía lleva el nombre de Octavio Paz, quien ganó 
el notable Premio Cervantes en 1981. Pérez-Cortés nació en Colima, México y sus obras 
han sido publicadas en periódicos de su estado natal desde el año 1996. Ahora enseña 
español en North Creek High School y Bothell High School en el estado de Washington 
en los Estados Unidos.  
 
La poeta y ensayista gallega Olga Novo ganó el Premio Nacional de Poesía 2020 
por su obra Feliz Idade. Nació el 29 de enero de 1975 en Vilarmao, Puebla del Brollón, 
España y estudió filología gallega en la Universidad de Santiago de Compostela en Galicia, 
España. El jurado eligió su obra Feliz Idade “por tratarse de un relato vitalista que celebra 
el amor y la existencia más allá del tiempo.”  
 
Nacida en Madrid, España el 25 de junio de 1971, la poeta española Ana Merino 
ganó el Premio Nadal 2020 por su primera novela, El mapa de los afectos. El escenario de la 
novela está en un pequeño pueblo en los Estados Unidos y según Merino, el libro defiende 
la bondad. En la actualidad, es profesora de Escritura Creativa Española y Estudios 
Culturales en la Universidad de Iowa. 
 
Guillermo Arriaga ganó el Premio Alfaguara por su novela Salvar el fuego. Su 
novela trata sobre una mujer rica y un hombre pobre que vive en un campo de prisioneros, 
y sobre su improbable amor el uno al otro. Arriaga fue el guionista de las películas Amores 
perros, 21 gramos, y Babel. Nació el 13 de marzo de 1958 en la Ciudad de México, México.  
 
La periodista y escritora española Mónica Carrillo ganó el Premio Azorín de 
Novela 2020 por su trabajo La vida desnuda. Carrillo nació el 16 de septiembre de 1976 en 
Elche, España y ha trabajado para varios medios de comunicación como la Televisión 
Española. También ha escrito cuatro libros y tres novelas. Su obra ganadora La vida desnuda 
cuenta una historia de sorpresa y descubrimiento interno.  
 
El autor argentino Marcelo Luján ganó el Premio Ribera del Duero de narrativa 
breve por su obra La claridad. Nació en 1973 en Buenos Aires, Argentina y comenzó su 
carrera en 2004 con Flores para Irene. La claridad y Flores para Irene son colecciones de 











Tíos y tías, por favor, escuchad 
Que la lealtad es más que una buena amistad. 
 
Un tipo honesto siente más allá de la piel 
Haciendo la vida de sus conocidos de miel.   
 
La confianza crea cierta unión  
De compasión y profunda emoción. 
 
De la amistad emana una morada 
Con toda la pureza y nada forzada. 
 
Por eso os digo que la regla que sigo 
Es ser digno y la soledad no sea mi castigo. 
 
Siempre hay que ser real 
Sin chismear, engañar, solo ser leal. 
 
Leal a un amante, un amigo o un familiar 
Para que todos se queden y nunca abandonar. 
 
Cada persona necesita algún tipo de lealtad 
Algo que cree una base, un futuro de felicidad. 
 
Por eso os cuento sobre la lealtad 












La edición de 52 del Premio Josep Pla fue concedida a Laia Aguilar por su obra 
Pluja d'Estels. Este es uno de los premios más honorables y prestigiosos para la literatura 
en catalán. Aguilar es un escritor español nacido en 1976 en Barcelona, España. Asistió a 
la Universidad Ramon Llull en Barcelona, España y le da mucho crédito por sus obras a 
la universidad. 
 
Hubo tres ganadores del Premio Nacional de Literatura Peruana 2020. Escritora y 
traductora Teresa Ruiz Rosas ganó la categoría de novelas por su obra Estación Delirio, 
poeta, maestra e investigadora Victoria Guerrero Peirano ganó la categoría de no ficción 
por su obra Y la muerte no tendrá dominio, Y el traductor Washington Córdova Huamán 
ganó la categoría de idiomas nativos por su trabajo Parawayraq chawpinpi / Entre la lluvia y 
el viento.  
 
El Premio Nacional de Literatura dramática de 2020 fue otorgado a Guillem Clua 
por su obra Justicia. El prestigioso premio está dotado con 20.000 euros. Clua nació en 
1973 en Barcelona, España y ahora es un dramaturgo en el teatro español. Está 
considerado como una figura muy innovadora en el mundo de los dramaturgos españoles 
y catalanes.  
 
La novelista portuguesa Lidia Jorge ganó la edición de 13 del Premio FIL de 
Literatura en Lenguas románicas. Ha recibido reconocimiento internacional y sus obras han 
sido publicadas en muchos países.  
 
Arquitecto, dibujante, humorista, y escritor José María Pérez González (más 
conocido como Peridis) ganó la edición 24 del Premio Novel Primavera 2020. Su obra El 
Corazón con el que Vivo cuenta una historia de guerra y reconciliación. Después de ganar el 
premio, Peridis dijo, “Soy un escritor nobel en la edad proveta, quiero decir, que no se 
puede pedir más a la vida que recibir el premio de este primer premio a mis años.”  
 
El premio Pura Belpré de 2020 fue otorgado a Carlos Hernández por su trabajo 
Sal y Gabi Rompen el Universo, que recibió el nombre de la primera bibliotecaria latina en la 
Biblioteca Pública de Nueva York. Hernández nos trae una historia sobre un mago (Sal 
Vidón) y un presidente del consejo estudiantil (Gabi Reál). El libro está lleno de aventura 
y misterio.  
 
La escritora mexicana Evelyn Moreno ganó el Premio Hispano de Poesía para Niños 
2020 por su colección de poemas, Gato, ¿Estás ahí? Moreno nació en 1979 y ha enseñado 
talleres de escritura a niños.  
 
El escritor de Mapache Elicura Chihuailaf ganó el Premio Nacional de Literatura 
Chile 2020 por su obra Sueños de luna azul. El escritor y poeta nació en 1952 y es el primer 
escritor Mapache en recibir este premio.  
 
El escritor venezolano Rafael Cabaliere ganó el Premio de Poesía de 2020 por su 
obra Alzando vuelo. Además de ser publicista, Cabaliere también es ingeniero de 
computación. Después de escuchar el resultado, dijo que era "emocionado y con mucha 







Hace un año, vivía en una zona de guerra 
Caminaba por la casa como una prisionera 
Me cargaba con los dolores que ellos traían 
Sin idea de dónde mis lealtades caerían 
 
Aunque ahora existen dos casas diferentes 
Soy producto contradictorio de mis parientes  
Encarno el mismo amor en la música de mi padre 
Pero también poseo la voz fuerte de mi madre 
 
Él me dio mi empatía infinita y espíritu amable 
Ella me enseñó a defender a la gente vulnerable 
Mis ojos combinan su marrón con el verde paterno 
Mas sus desencuentros engendran mi propio infierno 
 
Sin duda, siempre los amaré a los dos 
Pero no entiendo el mundo en el que entramos  
Solamente sé que tengo una lealtad dividida 












Tu virtud, tu compasión, 
eres mi impulso y motivación. 
Perderte me rompió el alma 
Mientras desvelaba tu gran fuerza  
Que llevo dentro. 
Vivo ahora gracias a ti. 
Ahora y siempre.  




















































Nos enfocamos en cada defecto. 
Definida por sus errores. 
Algunas quemaduras solares 
Y momentos de breve ceguera. 
 
Efectos que son gritos de atención. 
Un toque en el hombro 
Causando leve quemadura  
Desconociendo su propia fuerza. 
 
Su brillantez impresionante 
Clamando reconocimiento. 
El momento más inoportuno   
Mientras al volante. 
 
Velados actos de bondad. 
Como nutrir nuestras plantas, 
Darnos la vista, 
Incluso un abrazo cálido. 
 
A pesar de nuestra deslealtad, 
La luz nunca piensa en irse. 
Su lealtad siempre ignorada 








Te buscaré cuando salga el sol 
y cuando la luna brilla. 
Somos inseparables,  
porque eres mío y soy tuyo.  
 
Te buscaré en mis sueños 
y en las galaxias más lejanas.  
Me uniré a ti en los océanos más profundos 
donde las aves acuáticas se elevan alto.  
Seguiré tus pasos hacia las olas cósmicas 
donde los delfines acrobáticos bailan. 
Examinaré las infinitas capas del cielo 
sólo para ver tu hermosa cara.  
 
Cuando las nubes se formen y la lluvia cae, 
te buscaré en cada pequeña gota. 
Cuando la gente canta y baila junta, 
te buscaré en cada nota y paso.  
Cuando la nieve cubre las montañas moradas, 
subiré para verte en la cumbre. 
Cuando los ángeles se reúnan para celebrar, 
encontraré tu cara entre la multitud.  
 
Eres mi esperanza y alegría cada segundo del día. 
Correré hacia ti cuando llames a mi nombre.  
El sol morirá un día y la luna se marchitará, 
pero te buscaré cuando no queda nada. 
De verdad te lo digo,  
Nunca dejaré de buscarte.           
 
 













































Claro que sí 
 
 
Aparece la pregunta “¿por qué soy, y para quién soy leal?” 
 
¿Debo ser leal a mi familia, a mis amigos?  
 
¿A mi cultura o a mis antepasados? 
 
¿A mi país o a mi Dios?  
 
¿Lo hago para sentirme completa o para ser feliz? 
 
¿Para sentirme parte de un grupo?  
 
¿O tal vez para recibir a cambio de lo que ofrezco?  
 
Para mí, la respuesta es: pues claro que sí. 
 
Esta pregunta surge cuando eres leal, 
 
cuando albergas ese sentimiento en tu corazón. 
 
A veces te preguntas para quién o por qué eres leal  
 
y tal vez desconoces la respuesta,  
 
mas si de verdad lo sientes, lo hallarás. 
 
Mantén ese sentimiento y aprecialo.  
 
Porque la lealtad es para siempre. 
   
 





Un grupo de personas aparece 
Te rescatan del infierno 
Ellos te traen a su casa 
Te dan un lugar para dormir  
Te dan su comida 
Te permiten ducharte  
Te dan todo  
Los padres son amables  
Tus hermanos nuevos son alegres  
Tus días son felices  
Tu familia nueva te da amor  
Después de un tiempo, les das tu amor  
Los años pasan  
Creces  
Una noche oyes un ruido  
Alguien está en casa  
Proteges a tu familia  
La familia que te da todo  
La familia que te da la vida  
El intruso corre  
Tu familia te busca en el piso  
Ellos están tristes, pero estás feliz de que tú les protegiste  
Te traen a un lugar nuevo  
Todavía están apenados  
Te rodean mientras te fatigas  
Te duermes por última vez  
Les das tu lealtad al fin  
Eres un perro  
Eres familia 
Matthew Morateck (SPAN 290) 









































Es una verdad universal que todo el mundo miente. Quiere significar, a su vez, que 
alguien les ha mentido a todos. Es aterrador pensar que alguien nos ha mentido. Lo que 
es aún más horrible es no saber cuál era la mentira. 
 
¡Santa Claus es real! ¡Pregúntale a sus elfos! 
¡Esos zapatos quedan muy bien con ese vestido! 
¡No, nunca podría engañarte! 
Te lo juro mamá, ¡estoy con mis amigos! 
¡No, nunca podría robar! 
¡Comí hoy, te lo prometo! 
¡Todavía te amo! 
 
Cada una de estas afirmaciones podría ser muy cierta. También podrían ser mentiras. 
¿Cómo se supone que debemos confiar en las personas, sabiendo que todos mienten? 
¿Cómo sabemos si están diciendo la verdad? ¿Cómo podemos confiar? 
 
Siempre tenemos disfraces y máscaras.  
Siempre manteniendo nuestras fachadas.  
Siempre mostrando cara buena al mal tiempo.  
 
Estamos todos demasiado ansiosos de que a la gente no le vaya a gustar la persona real 
detrás de la máscara. Demasiado escéptico de las mentiras que creemos que nos están 
diciendo. Demasiado duro en nuestras opiniones sobre nosotros mismos.  
La soledad.  
 
Es bueno poder escucharte a ti mismo,  
pensar, hablar, cantar, gritar, susurrar. Todo  
sin interrupción. Paz total y tranquilidad de  




Pero, ¿cuándo estamos realmente solos? Confinados al aislamiento mental, podemos 
escuchar las opiniones de las personas en nuestro pasado. Mientras nuestras mentes 
todavía funcionen, nunca estaremos realmente solos.  
 
Nuestras mentes son leales a nosotros solos. La lealtad que uno tiene se origina en una 
fuerza poderosa, la mente. La mente, junto con el corazón y el espíritu, nos da permiso 
para tener lealtad a nuestras amistades, familias, amores, aislamientos y realidades. 
 
 







Esto es lealtad verdadera 
 
Dentro del corazón de cada niña.  
Hay un lugar donde puede crecer el amor.  
Este lugar es terreno fértil y listo,  
Donde cualquier semilla puede germinar. 
Su amor es ganado y guardado fácilmente,  
Porque los niños dan su amor sin cuidado, 
Y dan su confianza sin consideración— 
Pero, ¿lo llamamos lealtad? 
 
Esta niña crece y aprende de la vida,  
Lecciones que empiezan a construir un muro 
Alrededor del terreno. Aunque las semillas crecen,  
El terreno es menos fértil ahora.  
Ella conoce la confianza, pero también la crueldad, 
Desde las personas que le deben su amor. 
Su confianza es más discernidora ahora— 
Pero, ¿puede ser lealtad? 
 
Esta niña viaja a través de la vida, 
Ya no es joven, aunque crece todavía.  
El daño incesante ha formado una escarcha 
Que mata las semillas en el terreno. 
Rechazo, dolor, y confianza traicionada 
Han construido muros tan altos y fuertes.  
Este amor le hiere más que le cura— 
Y esto no puede ser lealtad. 
  
La mujer viaja por las estaciones de la vida, 
Y conoce a nuevos seres queridos en su camino. 
Ellos derriten la escarcha y plantan más semillas; 
Ella abre puertas que circunvalan sus muros,  
Y les permite cuidar los brotes pequeños. 
Las amigas quienquiera que elija son su familia, 
Más que los que su vida le dieran— 







Piensas que estás loco. No hablas con  
nadie más que tú. Todo es unilateral. No 
hay comentarios para decirte cómo lo estás  
haciendo. Todo parece deformado.  
Eventualmente, te vuelves loco. 
 
 
